
tratar de este monasterio en otra parte, 
con la detención que merece, procuremos 
estudiar los tiempos en _que floreció la re
ligión franciscana en nuestra patria, pe
netrando en el santuario de la vida de 
sus fundadores. l:,a existencia y las glo
rias del instituto se reflejan en los hechos 
de sus hijos. 

1 ¡ 

Fray Martín de Valencia. 

I. 

Rezaban maitines en el coro los reli
rriosos de Santa María del Hoyo, en Ex
tremadura, y cuando ya terminados ~os 
salmos era llegada la hora de las leccio
nes levantándose de su asiento un frai-

. le, 'en cuyo rostro se pintaba la, auste~i-
. dad de costumbres, se encamino al pul
pito, desde donde aquéllas se recitaban 
Un momento después, leía en voz apenas 
perceptible, un fragmento de ·las profe
cías de Isaías; cuya lectura no puede me
nos <le elevar á la alma en alas de la con
templación, á las regiones del entusiasmo 
v <le! mistario. · 
· Poco á poco iba el fraile levantando _1a 

voz al recitar la ' lección sagrada, hasta 
qu~,, llega1_1do á cierto pasaje, en que pa
r_ec10 deleitarse singularm~nte, como sa
liendo f~~ra de sí y lleno de júbilo, se in
terr~mp10, exclamando: "¡ Loado sea Je
sucnsto, loado sea Jesucristo, loado !-Ca . 
Jesucristo!" 

A estas palabras, proferidas casi á gri
tos, creyendo los demás religiosos que el 
lector se volvía loco, le tomaron del púl
pito, le llevaron á una celda, y enclavando 
la ventana Y. :~rrando fa puerta por 
defuera, se dmg1eron al coro á terminar 
los maitines. 

. Entre tanto, ·aquel religioso siiwular 
• , , • , t"'t 

permanec10 atomto en la caree!, donde !';C 

le había dejado, pasando en ella todo lo 
restante de la noche. En amaneciendo 
volvió en sí; mas como se viese en tinie~ 
blas, quiso abrir la puerta ó la ventana, v 
no lográndolo, atinó desde lueg-o con 1~ 
que le había sucedido, sonriendo al pen
sar en el tem9r que sus hermanos pare
cían haber abrigado, de que como loco 
no se arrojase por la ventana. ' 

Viéndose así encerra<lo, determinó 
aguardar pacientemente á que se cercio. 
rasen que no lo merec1a, y entre tanto, 
puesto de rodillas oraba con fervor, ex
c!amando á veces: "¡Oh! ¿ y cuándo se
ra esto? ¿ Cuándo se cumplirá esta pro. 
fecía? ¿ No sería yo digno de ver este con-



vertimiento, pues ya estamos en la tar
de y fin de nuestros díqs, y en la última 
edad del mundo?" 

El hombre á quien sucedía tan extra
ña aventura, era· u1ada menos que el fu
turo superior de la Colonia franciscana, 
destinada á plantar el estandarte del cris
tianismo en estas regiones : era el vene
rable P. Fr. Martín de Valencia 

IL 

Este insigne varón fué natural de la 
Villa de Valencia, llam~da de D. Juan, 
que está situada entre la ciudad de León 
y la Villa de Benavente, en la ribera del 
Esla. Nada sabemos de las circunstan
cias de su nacimiento ni de la posición 
social de sus padres, si bien podemos 
conjeturar que serían éstos de excelentes 
costumbres, atendida la buena y cristia
na educación que supieron dar á su noble 
hijo, y cuyos frutos cosecharon más tar
de, tanto España como México·. Tampo
co sabemos nada acerca {le los primeros 
años de su juventud, pues su vida perma
nece envuelta en una completa obscuri
dad, hasta que le vemos retirarse al claus
tro, tomando el hábito de San Francisco 
en el convento de la Villa de Mayorga, 
provincia de Santiago, que es uno de los 
m~s antiguos de España. 

Tuvo allí por maestro á Fr. Juan <le 
Ar&11mane~, excelente guía, con cuyas 
sabias lecc10nes ~izo _notables progresos, 
ao menos en la c1enc1a que en la virtud • 
y ya profeso volvió á Valencia, por man'. 
dato de !os superiores, de donde salió no 
mucho tiempo después, y muy contento 
pues la compañía de sus parientes y co~ 
aocidos solía distraerle del tenor de vida 
que había adoptado. Dedicábase ardien
temente á la contemplación de las eter
~s verdades,. y .. apeteciendo, por tal mo
tivo, el_ r_e~og1m1ento y el retiro del yer
mo, s~hc1to y obtuvo, pasar á vivir al mo
nasterio de Santa María del Hovo donde 
ocurrió el pe~egrino jnci1ente qt1e' acaba
mos de referir: ¿ que misterio encerraba 
este suceso tan malamente apreciado por 
bs monjes? 

· Más tarde lo sabremos 
,B 

IIL 

. Aunqu_e suele el hombre enderezar su 
a _hacia_ un objet? que no es el que la 
ov1denc1a le. destma, rara vez deja de 
nocer, por ciertos movimientos interio
s, g_ue aún no acierta con el camino que 
~enala su verdadera vocación. El co
on ,en este estado, es una nave sin pi

to, a merced de las olas de la incerti
bre. Pew llega al fin el instante de
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cisivo en que calmándose la tempestad 
de la inconstancia, y revelándose a~ mor
tal su verdadero destino, ya no vacil~ 1:n
tre las mil sendas que se ofrecen a sus 
ojos, y de todos lo~ elementos de su ser. 
de sus mismas pasiones, saca fuerza pa
ra encaminarse adonde le llama su es-
trella. . 

Nuestro buen fraile, como se ha v1s_to, 
parecía exclusivamente nacido á la v1rl:i. 
contemplativa, según el amor ~ue mo;;
traba á la soledad y al aparta;111ento de} 
trato con sus semejantes. As1 lo creyo 
él mismo por algún tiempo ; mas hallán
dose en el monasterio poco a~tes men
cionado estuvo á punto de vanar de su 
primer propósito. :Un biógrafo, el, P. ~Io
tolinía nos descnbe con los mas vivos 
colore; el estado de perplegidad en que 
cayó e;a vez el ~- V:alencia, indicándo~os 
también el. medio smgular de que D10s 
se valió para librarle del escollo. , . 

"Comenzó (dice) á tener en su_ ~spmtu 
muy gran sequedad y dureza, y tibieza ;n 
la oración· aborrecía el yermo; los ar
boles le pa~ecían demonio~ ; no podía ver 
los frailes con amor y candad; no_ t_oma: 
ba sabor en ninguna cosa espmtual, 
cuando se ponía á orar, hacíalo con gra~ 
pesadumbre; vivía muy atormentado. V.1· 
nole una terrible tentación de blas,fenua 
i:;ontr.a la ft, sin poderla lanzar de si; paT 

recíale que cuando celebraba y decía mi
sa, no consagraba, y como quien se ha
ce gr~ndísima fuerza y á regaña dientes 
~om~lga~~; tanto le fatigaba aquesta 
1ma~mac1on, que no quería ya celebrar, ni 
pod1a comer. Con estas tentaciones ha
bíase parado tan flaco, que no parecía si
llf te~er, los huesos y el cuero, y pare-

. c1ale a el que _estaba ~uy esforzado y 
bueno. Esta sutil tentac1on le traía Sata
nás para derr?ca_rle de tal manera, que 
cuando ya le smtiese del todo sin fuerzas 
naturales le dejase, y así desfalleciese v 
n? pudiese tomar en sí, y saliese de jui~ 
eto; y para esto también le desvelaba 
que es también mucha ocasión para enlo~ 
quecer; pero como Nuestro Señor nunca 
desampara á los suyos, ni quiere que cai
~n, ni da á nadie más que aquella tenta
eton que puede sufrir, dejóle llegar has
ta donde pudo sufrir la tentación sin de-
trimento de su ánima, y convirtióla en su 
provee?º• permitiendo que una pobreci
lla muJer le despertase y diese medicina 
pa~a su tentaci?n; que no es pequeña ma
teria para considerar la grandeza de Dios ; 
que n~ escoge lo~ sabios sino los simples 
Y humildes, para mstrumentos de sus mi
sericordias, y así lo hizo con esta simple 
mujer que digo. 

"Que como el varón de Dios fuese á 
peclir pan á un lugar que se dice Roble-

..... 



da, que son cuatro leguas del Hoyo, la 
hermana de los frailes del dicho lugar, 
viéndole tan flaco y debilitado, díjole: 
¡ Ay, padre! ¿ y vos qué habéis? ¿ Cómo 
andáis, que parece que queréis expirar de 
flaco, y cómo no miráis por vos, que pa
rece que os queréis morir ?-Así entra
ron en el corazón del siervo de Dios es
tas palabras, como si se las dijera un án
gel, y como quien despierta de un pesado 
sueño, así comenzó á abrir los ojos de 
su entendimiento, y á pensar cómo no co
mía casi nada, y dijo entre sí :-Verdade
ramente, esta es una tentación de Sata
nás-y encomendándose á Dios que le 
alumbrase y sacase de la ceguedad en que 
el demonio le tenía, dió la vuelta á su vi
da. . . . Después que fué litrado de aque
llas tentaciones, quedó con gran sereni
dad y paz en su espíritu, gozábase en el 
yermo, y los árboles, que antes aborre
cía, con las aves que en ellos cantaban, 
parecíanle un paraíso, y de allí le quedó 
que doquiera que estaba, luego plantaba 
una arboleda, y cuando era Prelado, á 
todos rogaba que plantasen árboles, no 
sólo frutales, sino de los monteses, pa
ra QUe los frailes se fuesen allí á,iorar. 

"Asimismo le consoló Dios en la cele
bración de las misas, las cuales decía con 
mucha devoción y aparejo, qtte después 
ele maitines1 ó no dormía n::\da, ó muy po-
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co, por, mej~r se aparejar; y casi siem
pre dec1a, ~isa muy de mañan~, y con 
muchas lagnmas, muy cordiales, que re
gaban y adornaban su rostro como l)er-
las." ' 

Así se vió libre el V. P. Valencia de 
aquella suma de padecimientos inefa
bles que ab~u~aban su vida, y que ame
nazaba pr,ec1p1tair.le en un abismo. Por el 
frag¡nento que acabamos de dar á cono
cer, se habrá visto hasta dónde llegaba 
la ~e;icillez y pureza de costumbres del 
rehgws~, Y ~Ólno a.geno ya del hastio que 
por ~gun, tiempo le causó el retiro, st
ª?rmo mas. en .el ~tado que habla ele
gido en su Juventud. 

"Con todo, un nuevo deseo se apoderó 
.de -;u alma, un deseo vehemente que qui
so ~ tod~ costa realizar. Para expresar.lo 
nos serv1_remos de las palabras mismas 
de\ escntor cita.do antes. "Otro sl: de 
al11 adelante tuvo gran amor con los 
otros frailes, Y cuando alg-uno venfa. de 
fuera, recibíale con tanta alegría y ~on 
tanto amor, que parecía que le quería 
~eter en l~s entrañas ;-y gozábase de lo.s 
bienes y v1:fudes agenas, como si fuerv 
suyas propias ; y así perseverando en 
aquesta caridad, trájole Dios á un amor 
entrañable del prójimo, tanto, que por el 
amor general de las ánimas, vino á de-

-



~ear pa~ecer martirio, y pasar entre lo~ 
mfieles a convertirlos y predicar: aques
te deseo y santo celo alcanzó el siervo de 
Dio~, co? mucho trabajo y ejercicios de 
penitencia, de ayunos disciplinas vi,..;-
1
. ' ' 6' 
tas y muy continuas oraciones.'' Pero 
este mismo deseo y este mismo celo fue
ron también en lo sucesivo los únicos 
que dominaron en su alma, identificán
dose con su naturaleza, y comunicándole 
á ,torrentes ese entusiasmo con que abra
zo el proyecto de transladarse á los pal
ses mas remotos para evangelizar á pu~
blos gentile!'. Esta era su verda<lera vo
cación. 

IV 

Consecuente con ella nuestro apóstol, 
echó mano de los medios más eficaces 
para comenzar desde luego la gloriosa 
carr,era de sus, benéficas labores; pero, 
¡ cuantos obstáculos tenla que allanar 
antes de dar el primer paso! Previene Ja 
regla de los frailes menores, que si algu
no por divina inspiración fuere movido á 
desear ir entre los moros ú otros infiel~, 
pida licencia á su provinciaJ para efec
tuar su deseo; y ajustándose él á este 
ordenamiento, solicitó la referida licen
cia por tres veces. Una de ellas,-pero 
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dejemos hablar al candoroso Motolinia
"una de estas veces habla de pasar el 
rlo, el cual llevaba mucha agua é iba re
cio tanto, que tuvo que hacer en pasar
se á s1 solo, y fué menester que soltase 
unos libros que llevaba, entre los cuales 
iba una biblia, y el r1o se los llevó un 
buen trecho; y él encomendando al Se
ñor sus libros y rogándole que se los 
guardase, suplicándole á Nuestra Seño
ra que no per<liese sus libros, en los cua
les él tenla cosas anotadas para su espi
rituaJ consolación, fuélos á tomar buen 
rato el rfo abajo, sin haber padecido de
trimento ninguno del agua." 

Pero le fué negada la licencia tanta;-; 
veces cuantas la pidió, sin que conste 
cuál fuese la causa de esa negativa: aca
so no inspiró la suficiente confianz:t par:i 
acometer y llevar á buen término su em
presa, pues suele acaecer que para la rea
lización de los humanos proyectos, sean 
pospuestos cabalmente los hombres más 
aptos y merecedores. Con todo, él no 
desmayó, como que entre sus innumera
bles prendas, poseía en grado eminente 
la constancia. 

Por este tiempo pasó á morar en com
pañia del P. Fr. Juan de Guadalupe, en 
un convento de la custodia de la Piedad, 
donde se observaba la más rf gida pobre· 



za: perseguidos allí por los malos frai
les, á quienes daban envidia la estrechez 
y aspereza en que viv1an, se refugiaron 
en una isla formada entre el Tajo y el 
Guadiana, "que ni bien es en CaSitilla ni 
bien en Portugal." A instancia de sus 
hermanos volvió después nuestro Valen
cia á la provincia de Santiago, donde 
eclificó un monasterio junto á Belvis con 
el nombre de Santa Mar1a del Berr0c.1!; 
y ag[ de este como de los conven':nc; c¡ue 
tenla á su cargo Fr. Juan de Guadalupe, 
con otros que <lió la provincia mencio
nada, se formó en 1516 la custodia de 
San Gabriel, en que estaba comprendido 
el monasterio de San Onofre de la Lapa. 
En él vivió algún tiempo el venerable 
apóstol; y como es peculiar atributo de 
los buenos hacer bien en todas partes, 
contribuyó eficazmente desde su retiro á 
establecer armonia entre las casdS de 
Priego y Feria, 1. la sazón desavenidas, 
conduciéndose de tal suerte, "que más 
les pareció á todos ángel del Señ0r, que 
no persona. terrenal." 

V 

Vengamos ahora á la época más inte
resante de la vida de nuestro héroe. 

La que fué custodia de ~an Gabriel es 
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ya provincia con el mismo nombre, y tie
ne por superior al venerable P. Valen
cia, que habita en el monasterio de Bel
vis. ·Llega un dla á las puertas de éste 
un personaje, á quien los religiosos dan 
la bienvenida con las mayores muestras 
de cordialidad y acatamiento: es el Ge
neral de la orden, el P. Fr. Francisco de 
los Angeles, después Cardenal de Santa 
Cruz, y viene ahora visitando las pro
vincias de regulares de España sujetas 
á su obediencia. Esto pasa en el año de 
1523, dos después de ila conquista de Mé
xi<-o. 

De esta visita, esperaban los religiosos 
ver hacer algún hecho de suma trascen
dencia, y no se engañaron, porque llega
do el día de San Francisco, que estaba 
señalado para celebrar capitulo; hallán
dose en él llamó el general al P. Fr. 
Martln de Valencia, "é hlzole un muy 
buen razonamiento, diciéndole cómo es
ta tierra de la Nueva España era nueva
mente descubierta y conquista.da,. á don
de, según las nuevas de la muchedumbre 
de las gentes y de su caJidad, crela y es
peraba que se harfa muy gran fruto es
piritual, habiendo tales obreros como él, 
y que él estaba actierminado de p_asar en 
persona al tiempo qµe le eligieron por 
general, el cual cargo le embarazó la pa-



sa<la que él tanto deseaba; por tanto, 
que le rogaba que él_ pasas~. con doce 
compañeros porque s1 lo h1c1ese, tenia 
él muy gra1~ confianza en la bondad div~
na que seria o-rande el fruto y convertt-

' i:, .d miento de gentes que de su veru a es-
peraban." 

Por esta vez tuvo una aimable excep
ción la sentencia de L1a Bruyére, que di
ce: "Lo que más se ,desea es también 1~ 
que menos acude, ó si suc~e no es m 
en tiempo ni en circunst~ncta en q?e ~au 
saria extremado placer. En la md1ca
ción que el general hizo al venerable re
ligioso y que honra tanto á entrambos, ;l 
segundo vió colmados los deseos mas 
vehementes que abrigar,a, y del pl~cer 
que entonces hubo de sentir. nuNlP- 1117• 

g-arse por la prontitud con oue á nnr" 
tiempo efectuó su venida á nuestro país. 

Ya apuntamos los más notables inci
dentes de este via}e y hemos seguido al 
P Valencia con sus doce compañeros has 
~ dejarlos establecidos en la capital; d!
jimos también cómo se hablan reparti
do de cuatro en cuatro á misionar á las 
principales poblaciones entonces existen
tes, después de haber celebrado capitulo 
en que salió electo custodio nuestro 
apóstol; réstanos estudiar la vida de és
te en el nuevo teatro á donde le llamó su 

celo y que en breve llenarla con el esplen 
dor de sus virtudes. 

VI 

Era una de esas mañanas de otoño, en 
que tras la lluvia de la noche precedente, 
el valle de México respira alegria y fres
cura: los árboles cargados de sabrosas 
frutas atesoran todavía en las boj.as al
gunas pe11las de agua cristalina, que de
jan caer silenciosamente á las blandas 
caricias del céfiro: un ligero vapor que 
se tiñe de oro á los tibios rayos del 
sol naciente, se exhala de ios lagos, y 
par,ece de Lejos como el hum~ del in; 
cienso como si fuese la plegaria que a 
su m~o dirigiera el agua al Criador; 
los esbeltos montes descub11en la frente 
de nieve por entne un anillo de nubes, y 
el cielo, lleno de luz y ,serenidad, fija 
un.a mirada cariñosa •en la morada del 
hombre. 

Apiñábase entre tanto, en el patio del 
convento de San Francisco, una muche
dumbre de mexicanos a1 r:edeidor de una 
gran cruz adornada de filores naturale,s. 
Colocados ent11e ellos algunos religio
sos, le errseñal>a.n una espc-::'.<- de canto 
llano ; pero ,de suave y tierna melodía, 
que ellos repiten en ,coro, mostrando en 

l. 
I' 



el semhlante la seriedad y respeto del 
que asiste á un acto religioso. El aire 
recoge estos acentos como la expresión 
de un_ amor sencillo que sólo aspira á 
una vida de paz y de inocencia; como 
la protesta de Stlmisión á una fe divina 
cuya enseña,nza empieza á insinuar~ 
en el alma, haciéndole entrever un ho
rizont.e de mejor vida. 

1 

De ~te modo enseñan los religiosos 
la sublime doctrina de •Jesús á los recién 
conv,ertidos aztecas, antes de darles el 
bautismo. 

Vése asimismo en el patio no lejos 
del ~_?ncu;so, _otra retmión compuesta 
de mnos, a qmenes da el nombre de hi
jos un fraiJ.e de unos cincuenta años de 
edad, y que rodeado de ellos, parece de
cir, como su divino Maestro-: "Dejad á 
los niños acercarse á mL" 

Este es el P. Fr. Martín de Va.le.ncici. 
Como luego que vino á México se vió 

abtumado de tantas atenciones siendo 
d , ' ' ª. emas, ya entrado ,en años, no pudo de-

dicar al _estudio de la lengua mexicana 
todo el tiempo que hubiera querido: lo• 
gró, sin embargo, aprender ala-unas vo
ces de las más tlSUMes y neces~rias con 

,1 -1 ' f c~yo ca1;1Udl.l tem,a lo sufidente para doc-
tnnar a los parvulos, y e!lseíiarlos á 
leer, en lo qu'e mucho trabajó. Sentia 

demasiado esta fadta de conocimiento, 
especiallmente por.que le impedia ganar 
almas para el Evangelio mediante la 
.predicación; mas procuraba repararla, 
as1 con las labores indicadas, comb con 
la enseñanza práctica de 1ais virtudes y 
con el santo ejercicio de la oración, á 
que se entregaba :Fervorosa.mente mien
tras sus hettttanos se atraían los corazo~ 
nes desde el púlpito. 

Pero su ocup.ación favorita eran las 
lecciones á los ,niños, a:nte los cuales de
pon1a su severo ,talante, r,evistién~ose de 
aquella bondad y mansedumbr,e que re
quiere tan sag,rado como penoso magis
terio. He aquí por qué la mañana refe
rida asistía entre sus a,lumnos, y era 
grato contemplar al lado <le la inocencia 
de los primeros años, á, la inocencia ad
quirida á ÍUrerza de virtud: ¡ escena tier
na en que se estrechabap. . la mano la 
niñez y la experie1;1cia, la aurora y el 
ocaso de la vida! 

No menos seductor, aunque de diver
so carácter, es el cua<lro que representa. 
la gente agrupada en torno de la cruz, 
oyendo cantar y cantando alternativa
mente. Miranse en él felizmente herma
nados en una sola familia anima.da de 
los mismos deseos, al pobre con el rico, 
á )os sie.rvos con los señores, á los "ca.-



ciques' con los "macehuales ;" en una 
pa.Jabra, á todas Jas cJasies y condiciones 
de la sociedaid mexicana. ¡ Hechizo po
deroso de una religión de amor y paz!. 
Elila incuka el augusto pri111cipio de la 
igualdad, y le realiza; predica la paz, y 
la establece; rodéaJSe diel infortunio, y 
le consuela; y de las ruinas de un impe
rio subyuga.do por la codicia arma.da, 
logra formar una sodedad laboriosa, 
inocente, benéfica, civiliza.da. 

¡ Espectáculo hermoso y que admira
rla Grecia 1en sus mejores. tiempos! 
Aináhuarc ve reproducirse en su seno las 
maraviulais y la santi<la.d de la primitiva 
iglesia. A la voz del humilde hijo de 
Sain Fra.ncisco, fiel intérprete de las be
l1ezais y armonfas del cristianismo, des
pierta un pueblo del letargo df. la ~u
perstición que pervertía sus más nobles 
instintos, congrégase, obedeciendo á un 
atractivo inefable, á escuchar los acen
tos de la verdad, se despoja de sus hábi
tos feroces, y amaimantado por una doc
trina de amor y perfeccionamiento, se 
hace digno de ailcanzar en el porvenir 
los más altos destinos. 

,--

VII 

Desde el prime·· año qt'e siguio al e~
tablecimiento de los franciscanos en 1a 
capital Jos habitantes de México y rle 
Tlaltel~lco, que COIIl¡O ya se ha indicado, 
formaban dos ciudades reunidas, comen
zaron á tener sus juntas en la cabecera 
de cada barrio, señaladamente los dias 
festivos, y á ellas conct¡rrian los apó?to
les á doctrinar á b:: ad1.1ltos y ba11t1zar 
á los niños. 

Celebrábanse estas juntas en unas 
piezas que Motolinia llama salas anti
guas, "porque iglesia aún no la babia, y 
los españoles tuvieron también, obra de 
tres años sus misas y sermones en una 
sala de és,tas que servian por iglesia, y 
ahora es alli en la misma sala la casa de 
la moneda." Nuestros investigadores no 
deben perder de vista este apuntamien
to, cuando traten de fijar las primitivas 
locaili<la.des del establecimiento que se 
acaba de mencionar. Cuánto tendrian que 
trabajar los mtisioneros en esas. j.untas 
para dar idea de los dogmas cnstta~~• 
y desarraigar de las almas el torpe victo 
de la idolatría, sólo puede congeturar
se en vis.ta de los obstáculos que presen
taban por una. parte la dificultad de ex-



prcsarse á derechas en una lengua ex
traña, y por otra, la resistencia de los 
indios á desnudarse de antiguas preo
cupáciones. Pero todo lo avasallaba el 
noble celo de que estaban aquéllos ani
mados, y ora valiéndose de figuras. sim
bólicas para hacerse comprender, ora 
patentizando las inestimables ventajas 
de una religión de paz y de clemencia 
sobre los ritos sanguinarios del p~ganis
mo, ·10 cierto es que en breve salieron 
airosos de la empresa. 

Contribuyó no poco á este feliz resul
tado la rara disposición que acreditaron 
algunos religiosos para eJ aprendizaje de 
la lengua mexicana, en la que llagaron 
á expresarse á los seis meses de residen
cia en la capital los reve1:1endos Fr. Luis 
de Fuensalida y Fr. Francisco Jiménez. 
Ayuda eficaz para ésto les dieron tam
bién los niños, como ya en otra parte se 
ha indicado, si bien al principio no saca
ron de ella todo el fruto 4ue se prome
tían, y era de esperarse, por haber come
tido el grave error de comenzar sus ins
trucciones en Jatln, enseñando en este 
idioma á persignarse y rezar las orado•· 
nes, tanto á niños como á gente adulta. 
Está práctica no podía menos de inducir 
confusión en quien los escuchaba, sin 
s~ber latfn ni castellano, pues oyéndolos 

expresarse unas voces de un modo y • 
otras de diverso, hubo de inferir que pa-
ra aprender lo que le enseñaban y para 
enseñar lo que él sal>lci, era forzoso ha
oer prodigios de memoria. 

Pero conocido el error, luego le en
'mendaron, echando mano del recurso 
que describe Vetancurt, y qt:e expresa
remos con sus mismas palabras: ''inspi
róles Dios que con íos niños que tenlan 
por disdpulos se hiciec;en nWo~, y de
poniendo la graV'e<lad 1e sus pen,ona.S, 
los ratos que podlan se ponían a j uga1 
con ellos con paja.; y p~,lrczue!as, pat" 
quitarlec; la vergiien ·a y ce!"! la comt 111-

cación aficionados: tralan papel y tinta, 
y en oyéndoles un vocablo, lo asentaban 
'a,) propósito de lo que se hablaba; en 
juntándose comunicaban sus esrritos, y 
sucedían no acertar; á los nif.os les en
señaban el castellano, y co!'llo !'.ábiles á 
pocos <llas los nin.o_;, no sólo enmenda
ban ilo que erraban, pero les haclau pre
guntas con que aprendlan." 

Descolló por sus servicios entre estos 
niños, uno cuyo nombre nos ha conser
vado la historia. Llamábase Alonso y 

era hijo de una dama española que_'te·
nla dos, uno de los cuales era él. Ambos 
mantenían trato continuo con lo;; mucha 
chos mexicanos, y merced á esta circuns-

ws CONVENTO!l.-25 
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tancia hab1an llegado á ser muy peritos 
en la lengua, tanto que sabiéndolo los 
religiosos, consiguieron de Cortés que 
Alonso pasase á vivir de asiento con 
ellos en el monasterio, y de ali[ adelan
te los acompañaba de pueblo en pueblo, 
•.-istiendo el hábito, leyendo á la mesa, 
y siendo "maestro en la lengua de los 
predicadores del Evangelio." Al fin lle
gó á ser religioso, con el nombre de Fr. 
Alonso de Molina. 

Ya en nuestros estudios sobre el con
vento de Santo Domingo, señalamos, 
aunque brevemente, la cooperación de 
los niños mexicanos á la obra de la con
versión del pueblo, y no será ésta la últi
ma vez que toquemos este asunto,encon- · 
trando á cada paso ejemplares que lo 
comprueban, pues con mucho fundamen
to <leda Fr. Toribio de Benavente: "si 
estos nfños no hubieran ayudado á la 
obra de la conversión, sino que solos 
los intérpretes lo hubieran de hacer to
do, paréceme que fueran lo que escribió 
el Obispo de Tlaxcá:llan al emperador, 
diciendo: "Nos, los obispos sin los frai
",les intérpretes, somos falcones en mu
"da." Así lo fueran los frailes sin los ni-- . ,, 
nos. 

Mas no perdamos de vista á Fr. Mar· 
ttn de Valencia. 

VIII 

Los sobrinos y nietos de Motecuzoma, 
IJUe se educaban con gran esmero en el 
convento de San Francisco, eran señores 
de Cuauhtitlán, Tepotzotlán y otros pue
blos á estos sujetos. Esta consideración 
movió á nuestros frailes á dar preferen
cia, á los lugares indicados, con respec
t?, a otros de la comarca, en Ja predica
c10n del Evangelio y administración del 
bautismo; si bien no llegó á tal ex.tremo 
que descuidasen de la salud espiritual de 
las otras poblaciones del valle y aún de 
tierras más lejanas. Prueba de este aser
to son las expedicione:; 1 ructuos:is que 
hadan con esa mira á los lugares situa
dos á las márgenes de la que entonces 
se llamaba "laguna del af;ua dulce." 

Una vez salió de México nuestro Va
lencia, acompañ:v!o del P. Fr. Fra11cir;co 
Jiménez, y Fe encaminaron á visitar esos 
lugares que, según dice un historiador 
no sabían ni cuántos eran. ' 

Rayaba el alba convirtiendo el hori
zonte en una diadema de suavísima luz. 

Desde las copas de los sau~cs, ó cer
niéndose á gran altura, saludaban las 
aves el advenimiento del dla con esos 
himnos inefables, siempre los mismos, y 

--
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siempre nuevos para el corazón que los 
escucha. 

Era el momento solemne en que com
bate el misterio de las sombras con la 
franca claridad del sol, que va á osten
tarse; en que se apagan las estrellas, 
ofuscadas por las oleadas de esplen<lor 
que se derraman por el firmamento azul
obscuro; en que las menudas nubes te
ñidas de oro y púrpura emulan y aven
tajan á las flores de los prados y de los 
jardines; y en que la luna pálida, como 
una corola ele azucena, parece una vir
gen sorprendida con la inesperada pre
sencia de su amante. 

Tal vez la brisa pasaba rozando con 
sus alas diáfanas la superficie de los la
gos, y suspiraba armoniosamente entre 
la juncia. 

Tal vez el agua hada visos como una 
masa liquida de plata, enmedio de la 
cual jugueteaba el ánade azulado. 

Y tal vez mientras vagaba la maripo
sa sobre las matas como una flor vola
dora, el eco solfa traer al oldo el melan
cólico canto del viandante que de apar
tadas regiones venía á la capital. 

Entr,e tanto, Jos dos misioneros guia
ban los pasos por la' calzada de Iztapa
lápan, levantando aJ a.ndar ligeras nu
bes de polYO, llegan al fuerte de Xolotl; 

después á lI uitzilopochco, hov Churu
busco; y por último, á Coyohuacán pue
bl? donde residieron los españole; los 
primeros meses después de la c . 
t d M' . onqu1s
~- e ex1co, y que má,s tarde pertene-

c10 con el nombre de villa al Marqué
del Valle. :, 

Para ,los naturales fué este un dfa de 
gran fiesta Y. ~egoc.ijo. Antes <le que lle
garan los m1s1oner.:.;, sallan á recibirlo. 
en trop~l, ~freciéndolt.s vistosos ramille~ 
tes, ordmano agasajo con que hasta aho- • 
ra suelen algunas poblaciones obsequiar 
en tales casos á 103 cm .is. 

La presencia de Jos ministros de paz 
los consolaba de las cont,nuas vejacio
nes qu; les causaban el poco miramien
!0 Y _aun crueldad de los conquistadores 
1nsac1abJes. 

-¡ Ah, si todos fueran como éstos!, de
clan entre si, dudando de lo que velan 
con sus propios ojos 

-Ni no~. hacen esclavos, ni violan á 
nuestras h1 J as. 

-¡ Ah, 1a esclavitud!, exclamaba algu
~ c~i~ muestra~ de la más viva indigna
ion. , la esolav1tud ! . . . . i es intolerable! 
entro de algunos años ya no habrá en 

o Anáhuac suficiente orne de escla
tos para 'ontentar ;i e:;os ~avilanes ra 


